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La ministra de Obras Públicas ha reconocido que no
se podrá licitar el proyecto de ferrocarril a Valpa-
raíso durante el actual gobierno. Esto ya era previ-
sible una vez que se declaró desierta la primera

licitación del estudio del proyecto. Sin ese estudio conclui-
do no era prudente —ni tal vez posible— desarrollar las
bases de la licitación de la concesión ferroviaria, pues in-
cluye aspectos ambientales, participación ciudadana, de-
manda e ingeniería básica. Dada su reciente adjudicación
—mayo de 2025— y su plazo —455 días—, se hacía evi-
dente la imposibilidad de licitar durante esta administra-
ción. El reconocimiento de ello, aunque bienvenido, resul-
ta pues tardío.

En cuanto al proyecto
mismo, no aparenta ser de-
masiado atractivo ni es claro
que supere el umbral de ren-
tabilidad social. En su etapa
A uniría, de ser optimistas,
Santiago con Valparaíso en
una hora y media. Es lo que tardan los buses en la actuali-
dad, por lo que no tendría grandes ventajas para los viaje-
ros entre esos puntos. Tal vez Llaillay sí se beneficiaría,
aunque la demanda de esa zona podría ser servida a un
costo muchas veces menor mediante servicios (tal vez sub-
sidiados) de buses Llaillay-Santiago o Llaillay-Valparaíso.
Solo en la etapa B, que probablemente duplicaría el costo
de US$ 1.320 millones de la etapa A, se reducirían los tiem-
pos de viaje —se apuesta— a 45 minutos. Esa nueva etapa
del proyecto requeriría un nuevo acceso a Valparaíso y un
túnel en La Dormida que conectaría Tiltil con Limache. Pe-
ro tanto el costo final de la etapa B como la duración efecti-
va del viaje y el momento en que se ejecutarían las obras
son inciertos: se trata más de un plan aspiracional que de
una posibilidad concreta.

Una supuesta virtud del proyecto es que mejoraría el
transporte de carga en esa área. Con todo, hay que pregun-
tarse por la real capacidad de generación de carga de la

zona y, luego, por la posibilidad de llevarla a los puertos.
Es difícil, en efecto, pensar en un aumento drástico de los
volúmenes de carga, salvo tal vez en el caso de concentra-
dos mineros, de productos agrícolas (si aumentara la dis-
ponibilidad de agua, quizá mediante desalación) o de car-
gas trasandinas, si mejorara la conectividad con Argentina.
Pero, excluyendo esas situaciones hipotéticas, las cargas de
exportación esperadas están servidas por el sistema de
transporte actual. El segundo problema, en tanto, es llevar
la carga ferroviaria hacia o desde los puertos. En la actuali-
dad, el ferrocarril en el puerto de Valparaíso solo opera
unas horas durante la noche, porque las vías se usan para el
transporte de pasajeros a Limache durante el día. La Etapa

A no contempla modificar el
acceso ferroviario al puerto,
lo que no permite aumentar
la carga internacional trans-
portada. Respecto de los
puertos en la bahía de Quin-
tero, el proyecto no mejora la

línea existente, por lo que no habrá un efecto en esa zona.
Hasta el anuncio de esta iniciativa, se había establecido

un consenso respecto de avanzar en proyectos ferroviarios
de pasajeros para trayectos de acercamiento a las ciudades.
Aunque tienen costos elevados, ellos reducen la conges-
tión y la contaminación, y trasladan grandes volúmenes de
personas. Es por eso que hay en funcionamiento varias de
estas líneas en Santiago, Valparaíso y Concepción, y nue-
vos proyectos o ampliaciones en esas ciudades y otras co-
mo Puerto Montt. 

La justificación de los trenes de pasajeros interregiona-
les es mucho menos clara, pero parecen tener un atractivo
especial para presidentes y autoridades políticas de varia-
do signo. Tal vez haya que recordarles a todos ellos, y a
quienes sean candidatos este año, que solo el logro de altas
tasas de crecimiento permite disponer de recursos para
proyectos ferroviarios en momentos en que hay necesida-
des más urgentes a las cuales destinar los dineros públicos.

El proyecto de tren a Valparaíso no parece

demasiado atractivo ni es claro que supere el

umbral de rentabilidad social.

Un retraso ferroviario

El Centro de Estudios Públicos (CEP) forma parte de
un programa de opinión pública internacional
(ISSP) que agrupa a más de 40 países y que replica
un cuestionario común, el cual permite realizar es-

tudios comparados en distintas materias sociales. Esta se-
mana, el CEP presentó el capítulo chileno en orientaciones
laborales. Son resultados interesantes, que contradicen ar-
gumentos que habitualmente circulan en el debate público.
Así por ejemplo, el 64% de las personas con trabajo remune-
rado señalan estar totalmente o muy satisfechas con su tra-
bajo. Otro 26% dice estar moderadamente satisfecho. Y solo
un 4% declara estar totalmente o muy insatisfecho. En tan-
to, el 70% está orgulloso de trabajar en su empresa: 14 pun-
tos más que hace una década.
No debe olvidarse que esta
encuesta es representativa de
todo el país. 

En el mismo estudio, so-
lo un 20% de los consultados
sostiene que le resultaría
muy difícil tomarse una o dos horas durante su jornada de
trabajo para atender asuntos personales o familiares, algo
muy alejado de la imagen de relaciones laborales comple-
jas que suele plantearse. Avala esta visión el que un 71%
percibe que las relaciones entre las gerencias y los emplea-
dos son muy o algo buenas. Por supuesto, también hay
desafíos: un 48% de las personas remuneradas creen tener
más habilidades de las que se requieren para el trabajo que
están desarrollando, y solo un 35% estima que sus posibi-
lidades de ascender son altas. Con todo, un 80% afirma
que su trabajo es interesante. De este modo, la experiencia
laboral de las personas parece ser mucho más equilibrada
y de mejor calidad que lo planteado habitualmente en la
discusión pública. Sí hay aspectos que revelan una mirada
algo más crítica de las mujeres, particularmente en lo refe-
rido al equilibrio entre la vida familiar y laboral. Quizás es
el reflejo de que la división de roles en el hogar aún es muy
tradicional, así como de las mayores dificultades que ellas
tienen para acceder a un trabajo, lo que se nota en su tasa
de desocupación más alta (10,1% en la medición del INE,

dos puntos más que la de los hombres).
La encuesta también incluye las preguntas coyuntura-

les más habituales del CEP. Así, se confirma que la delin-
cuencia sigue siendo, a gran distancia, la principal preocu-
pación de la población. Sin embargo, ahora salud se acerca,
ocupando una segunda y clara prioridad. Las listas de espe-
ra y el escándalo de las licencias médicas seguramente con-
tribuyen a explicarlo. También hay un aumento significati-
vo de quienes declaran que su situación económica es mala,
quizás explicado por el mayor desempleo. La identificación
con los partidos políticos sigue a la baja.

Mientras, la evaluación de la forma en que el Presidente
Boric está conduciendo su gobierno se mantiene en niveles

reducidos de un 23%: un in-
dicador que hace muy difícil
a cualquier coalición pensar
en reelegirse. A su vez, la eva-
luación de nuestros líderes
políticos sigue siendo, en ge-
neral, muy negativa. De he-

cho, todos los candidatos presidenciales mencionados pre-
sentan una evaluación neta negativa, aunque la de Evelyn
Matthei no es estadísticamente distinta de cero. La encuesta,
realizada entre el 9 de mayo y el 18 de junio, también indaga
en la elección presidencial, pero el aspecto más informativo
aquí es la gran proporción de quienes no tienen su voto de-
cidido: 47%. Esto es algo que no se refleja en los paneles
online o encuestas telefónicas que, en general, tienen bajas
tasas de respuesta (inferiores al 10% en algunos casos), a di-
ferencia de la CEP, que tiene un 64%. Siempre es posible
que quienes no responden esta pregunta se terminen com-
portando de modo parecido a los que sí lo hacen, pero ello
no es evidente. Los resultados, que ponen en primer lugar a
Kast y Matthei —con una brecha de dos puntos porcentua-
les, estadísticamente no significativa—, y a Jara en tercer lu-
gar, constituyen una medición rezagada del escenario polí-
tico posterior a la primaria oficialista. En este sentido, para
aportar en materia presidencial y por la importancia de esta
encuesta, el CEP debería ser capaz de adaptar su metodolo-
gía de modo de proveer información más actualizada. 

La experiencia laboral de las personas parece

ser mucho más equilibrada y de mejor calidad

que lo planteado habitualmente. 

Encuesta CEP y trabajo 

Varios colum-
nistas han intenta-
do convencernos de
que un eventual
triunfo en la próxi-
ma elección presi-
dencial de Jeannette
Jara (quien ha sido
miembro del más
ortodoxo Partido
C o m u n i s t a d e l
mundo durante to-
da su vida) sería perfectamente inocuo
y no constituiría riesgo para nuestro
país. Más aún, que cualquier apren-
sión que alguien pueda tener es solo el
producto de un anticomunismo irra-
cional, algo histérico, que sería atávico
a una retrógrada derecha chilena y no
tendría otro objetivo que producir
miedo en la población como táctica
electoral. 

Es imposible en este con-
texto no recordar a Raymond
Aron, quien expuso a los inte-
lectuales europeos, algunos
marxistas, otros no, que callaron los
crímenes de Stalin, los gulags, los jui-
cios, las purgas y las hambrunas indu-
cidas y cantaron las glorias de la revo-
lución. Obviamente, de lo que habla-
mos aquí es de algo muy distinto, pues
los miembros de nuestra intelligentsia
no están pregonando las virtudes del
comunismo, pero sí subestimando pe-
ligrosamente sus riesgos potenciales
para nuestra gobernabilidad e incluso
estabilidad democrática.

Los argumentos para atenuar
cualquier preocupación son funda-
mentalmente dos. Primero, que el
comunismo hoy en el siglo XXI es

muy diferente al de la Guerra Fría y
la época soviética, y no es un peligro
para la democracia. Segundo, que si
una comunista llegara a encabezar
un eventual gobierno de la izquierda
ello sería irrelevante, pues solo sería
una más en un gobierno constituido
por una alianza diversa, incluida la
socialdemocracia.

Pues bien, es absurdo pensar
que el mundo es hoy el mismo de
hace 50 años, pero lo que sí es efec-
tivo es que el comunismo no es, co-
mo se pretende, una simple teoría
de la historia y un programa políti-
co, sino que tiene, y siempre ha te-
nido, los rasgos de una religión se-
cular, una fe inconmovible respec-
to al destino ineludible de su triun-
fo final y una serie de dogmas
contenidos en su autodefinición

de “marxista leninista”. Y la reali-
dad es que las religiones pueden
en el tiempo cambiar sus liturgias,
pero mantienen incólumes sus
creencias fundamentales. Por eso,
definirse como marxista leninista
significa algo muy concreto que
sería mucho mejor tener claro.
Tampoco es verdad que no haya
gobiernos comunistas totalitarios
en el siglo XXI: los hay y todos
ellos son fuentes admiradas e ins-
piradoras del nuestro.

Es falso también que sea irrele-
vante quién encabeza un gobierno.
El poder que nuestro sistema políti-

co entrega al Presidente de la Repú-
blica es enorme. Se puede estar de
acuerdo a no con el Presidente Boric,
pero es indudable que sus decisiones
de incorporar al Socialismo Demo-
crático a su gobierno, moderar sus
políticas tras la derrota de su proyec-
to constitucional, apoyar a Ucrania
contra Rusia, condenar el fraude
electoral en Venezuela y asumir en
su agenda el problema de la insegu-
ridad ciudadana, han sido determi-
nantes y jamás habrían sido el cami-
no elegido por Teillier o Carmona.

Por lo anterior, y porque las ide-
as tienen consecuencias, conviene
recordar cuáles son los preceptos
esenciales del marxismo leninismo.
En primer lugar, que la propiedad
privada es el origen de todo mal y
debe ser toda asumida por el Estado;

que la lucha de clases debe
ser estimulada porque es lo
que hace avanzar la historia
hacia su destino comunista
final; que el proletariado es

“un mesías” y debe tener la totali-
dad del poder, representado por las
vanguardias del partido; que la bur-
guesía es el mal encarnado y debe
ser aniquilada. Todo ello es absoluta
e irremediablemente incompatible
con la democracia, la libertad, el plu-
ralismo y la alternancia en el poder.
En fin, el PC chileno, fiel a Lenin, ha
legitimado el uso de la violencia y
continúa entrenando militarmente a
sus cuadros, porque la vía armada
sigue siendo explícitamente una po-
sibilidad teórica.
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Definirse marxista leninista significa algo

muy concreto que sería mejor tener claro. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por 
Lucía Santa Cruz

La intelligentsia chilena y el anticomunismo 

La inminencia de las próximas elecciones
presidenciales y parlamentarias ha produci-
do un apreciable incremento en la intensi-
dad del debate políti-
co. Tal debate actual-
mente se caracteriza
por sistemáticos in-
tercambios de impu-
taciones de errores in-
curridos o delitos co-
metidos, los que hoy
son núcleo de cuestio-
namientos vocifera-
dos en tribunas parla-
mentarias y en me-
dios de comunicación.

El nivel de los car-
gos en disputa y el
respeto que mere-
cen los electores justifica elevar la catego-
ría de las controversias y perfeccionar la
dialéctica, en que se debatan más las lu-
ces de la esperanza que las sombras del
pasado. Todo, sin resbalar en las cloacas
del presente. Corresponde entregar al
electorado elementos que permitan una
acertada definición de objetivos y medios

para alcanzarlos, lo que haga honor a
nuestra tradición electoral. Para lograr
ese propósito, simple pero necesario, co-

rresponde aquietar
ánimos y unificar es-
píritus. Chile debe
volver a ser nación
de compatriotas
que buscan desde
sus posiciones la
construcción de al-
go verdaderamente
común. Hay que
conciliar posturas y
confrontaciones, su-
perando controver-
sias y desacuerdos.

Habrá que encon-
trar un árbitro que,

igual que en los encuentros de boxeo, con-
mine a pugilistas a punto de desmayarse
en el ring que deben parar la pelea o, al
menos, modificar el modo de golpear. Si-
guiendo el lenguaje del boxeo, también
hay que evitar “tirar la toalla”. 

D Í A  A  D Í A

Parar la pelea

CORUSCO

Un fantasma
recorre nuestra
época, el fantas-
ma del iliberalis-
mo. No el del co-
munismo, según
sostiene una opi-
nión anacrónica.
La novedad mun-
dial son las nue-
vas derechas que
llaman a proteger
la democracia
contra los enemigos internos, junto
con ofrecer respuestas autoritarias
frente a la inseguridad.

Se presentan como un antídoto
eficaz para salvar a la nación de los
peligros que amenazan con des-
truirla desde den-
tro: los izquier-
dismos, el crimen
organizado, los
inmigrantes, los
liberalismos del
“todo va”, los
movimientos so-
ciales identita-
rios, las utopías igualitarias, la revo-
lución de las mujeres.

Van acompañadas de un discur-
so y un estilo inconfundibles: gobier-
nos de emergencia, cárceles de máxi-
ma seguridad, fuerza y coraje, seguri-
dad, legítima defensa, presencia mili-
tar y policial en las calles y fronteras,
estados de excepción, el valor de lo
absoluto, la acción decisiva, la impla-
cabilidad. Es la retórica de Trump y
su equipo, compartida en el norte y el
sur por las nuevas derechas.

Su iconografía preferida es la
megacárcel de Bukele (su caricatu-
ra, Alligator Alcatraz), la restaura-
ción de la nación moral de Orbán, la
aversión a los inmigrantes de Melo-
ni y Alternativa para Alemania, la
guerra total de Netanyahu, los po-
pulismos nacionalistas, las “dere-
chitas cobardes” que acusa Vox en
España (y repiten Republicanos en
Chile), la mano dura, las castas para-

sitarias y así por delante.
En este ambiente, incluso la dic-

tadura de Pinochet vuelve a repun-
tar y encuentra admiradores espon-
táneos entre quienes desde un extre-
mo la invocan, aplauden y la repeti-
rían si fuese necesaria, incluyendo
su secuela de horrores. Es la norma-
lización (“inevitable”) de un régi-
men de fuerza; complicidad pasiva
elevada al cuadrado.

Por lo mismo, no sorprende que
instituciones esenciales de la demo-
cracia liberal estén en la mira de la
primera línea de fuego: universida-
des, parlamentos, libertad de pren-
sa, vanguardias artísticas, pensa-
miento crítico, disidencias morales.

Las tensiones entre las derechas
tradicionales, li-
berales o semili-
berales —estilo
Chile Vamos—, y
las nuevas dere-
chas son eviden-
tes. El propio Pi-
ñera aparece a los
ojos de estas últi-

mas como un presidente débil. UDI
y RN son vistas como transacciona-
les, de principios débiles y, por lo
mismo, incapaces de enfrentar con
fuerza a los enemigos internos. Mat-
thei es retratada como indecisa, eli-
tista y anticuada.

La lucha por la hegemonía de
las derechas es un fenómeno global
con múltiples variedades naciona-
les. Chile no es ajeno a este fenóme-
no. A medida que crecen los seg-
mentos ideológicos extremos del
sector, avanzan también, al uníso-
no, las concepciones y retóricas ili-
berales. Es probable que una parte
importante de la derecha tradicional
esté ya en tránsito hacia allá, con su
bagaje de poderes fácticos. El antico-
munismo rampante es apenas un
dispositivo retórico adicional que
refuerza esta tendencia.
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Iliberalismos ascendentes

Es la retórica de Trump

y su equipo, compartida

en el norte y el sur por

las nuevas derechas. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
José Joaquín
Brunner

T R U M P ,  C I N C U E N T A  P O R  C I E N T O

—Hasta el 1 de agosto, loco. Cualquier objeto de cobre... conductores
eléctricos, ollas, cañerías, maceteros, alambres, pailas de gitano, jarrones,
monedas, botones. Todo vale, ¿cachái?
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